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Hombres iguales por naturaleza. La Naturaleza ha hecho a los hombres tan iguales en las

facultades del cuerpo y del espíritu que, si bien un hombre es, a veces, evidentemente, más

fuerte de cuerpo o más sagaz de entendimiento que otro, cuando se considera en conjunto, la

diferencia entre hombre y hombre no es tan importante que uno pueda reclamar, a base de

ella, para sí mismo, un beneficio cualquiera al que otro no pueda aspirar como él. En efecto,

por lo que respecta a la fuerza corporal, el más débil tiene bastante fuerza para matar al más

fuerte, ya sea mediante secretas maquinaciones o confederándose con otro que se halle en el

mismo peligro que él se encuentra.

(…)

De la igualdad procede la desconfianza. De esta igualdad en cuanto a la capacidad se deriva la

igualdad de esperanza respecto a la consecución de nuestros fines. Esta es la causa de que si

dos hombres desean la misma cosa, y en modo alguno pueden disfrutarla ambos, se vuelven

enemigos, y en el camino que conduce al fin (que es, principalmente, su propia conservación,

y a veces su delectación tan sólo) tratan de aniquilarse o sojuzgarse uno a otro. De aquí que un

agresor no teme otra cosa que el poder singular de otro hombre; si alguien planta, siembra,

construye o posee un lugar conveniente, cabe probablemente esperar que vengan otros, con

sus fuerzas unidas, para desposeerle y privarle, no sólo del fruto de su trabajo, sino también de

su vida o de su libertad. Y el invasor, a su vez, se encuentra en el mismo peligro con respecto

a otros. De la desconfianza, la guerra. Dada esta situación de desconfianza mutua, ningún

procedimiento tan razonable existe para que un hombre se proteja a sí mismo, como la

anticipación, es decir, el dominar por medio de la fuerza o por la astucia a todos los hombres

que pueda, durante el tiempo preciso, hasta que ningún otro poder sea capaz de amenazarle.

Esto no es otra cosa sino lo que requiere su propia conservación, y es generalmente permitido.

Como algunos se complacen en contemplar su propio poder en los actos de conquista,

prosiguiéndolos más allá de lo que su seguridad requiere, otros, que en diferentes

circunstancias serían felices manteniéndose dentro de límites modestos, si no aumentan su

fuerza por medio de la invasión, no podrán subsistir, durante mucho tiempo, si se sitúan

solamente en plan defensivo. Por consiguiente siendo necesario, para la conservación de un

hombre aumentar su dominio sobre los semejantes, se le debe permitir también.



Fuera del estado civil hay siempre guerra de cada uno contra todos. Con todo ello es

manifiesto que durante el tiempo en que los hombres viven sin un poder común que los

atemorice a todos, se hallan en la condición o estado que se denomina guerra; una guerra tal

que es la de todos contra todos. Porque la guerra no consiste solamente en batallar, en el acto

de luchar, sino que se da durante el lapso de tiempo en que la voluntad de luchar se manifiesta

de modo suficiente. Por ello la noción del tiempo debe ser tenida en cuenta respecto a la

naturaleza de la guerra, como respecto a la naturaleza del clima. En efecto, así como la

naturaleza del mal tiempo no radica en uno o dos chubascos, sino en la propensión a llover

durante varios días, así la naturaleza de la guerra consiste no ya en la lucha actual, sino en la

disposición manifiesta a ella durante todo el tiempo en que no hay seguridad de lo contrario.

Todo el tiempo restante es de paz.

Son incomodidades de una guerra semejante. Por consiguiente, todo aquello que es

consustancial a un tiempo de guerra, durante el cual cada hombre es enemigo de los demás, es

natural también en el tiempo en que los hombres viven sin otra seguridad que la que su propia

fuerza y su propia invención pueden proporcionarles. En una situación semejante no existe

oportunidad para la industria, ya que su fruto es incierto; por consiguiente no hay cultivo de la

tierra, ni navegación, ni uso de los artículos que pueden ser importados por mar, ni

construcciones confortables, ni instrumentos para mover y remover las cosas que requieren

mucha fuerza, ni conocimiento de la faz de la tierra, ni cómputo del tiempo, ni artes, ni letras,

ni sociedad; y lo que es peor de todo, existe continuo temor y peligro de muerte violenta; y la

vida del hombre es solitaria, pobre, tosca, embrutecida y breve.



1. ¿Somos sociales por naturaleza?

2. ¿Cómo es la vida fuera del Estado? ¿Por qué?

2. ¿Por qué existe el Estado? ¿Para qué sirve?


